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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

1

T
AS palabras El mundo ei grande que 

. VAY Ir  - ®* suponen dichas porí ^  ^  el Santo Padre al General
Goyon, baa causado cieria 

preocupación en los circuios 
políticos de París, coyas miradas 

están fijamente concentradas en 
los asuntosdeRoma.
Interprélanse aquellas palabras co­

mo espresion de que S. S. estaba lejos 
^  ̂  de haber renunciado á la idea de aban* 
'íj’ donar la ciudad eterna, y á ellas par- 
y  ticularmentese atribuye por lo gene­

ral el proyecto de aumentar hasta el 
número de 23,000 las tropas que al mando de aquel General, 
constituyen el Ejército de ocupación. No se cree por otra 
parte que el número de aquellas tropas inQuya en la segu­
ridad del Pontífice, porque es de esperar que no llegarán á 
Terse amenazadas de un ataque; pero lodo esceso de pru­
dencia, dice el Diario de donde tomamos esta noticia, debe 
ser considerada como un deber cuando se trata de la res­
ponsabilidad que pesa sobre los soldados franceses en 
cuanto son garaul/a de la inviolable seguridad del Jefe es­
piritual de la cristiandail.

Sigue liablándoseaunque no de un modo oficial, de un 
ultimátum que se dice comunicado por S. S. al gobierno 
imperial, inaoifesiando que si hasu el 30 del' prúsimo pa­
sado no recibía seguridades de que la Francia concurriría á 
hacerle recobrar lodo loque le ha arrebatado el Piamonie, 
abandonarla decididamente la capital de sus Estados. Los 
que se empeñan en sostener la autenticidad de esta noticia, 
añaden que la nota pontificia va acompañada de una cláu­
sula cuque se amenaza revelar ciertos documentos relativos 
á formales promesas del emperador .Napoleón, de garantizar 
la integridad de las posesiones temporales del Santo Padre.

El Moiiilor, al dar la noticia de que se mandan nuevos 
refuerzos de tropas francesas á Roma, indica que la ocupa­
ción de esta ciudad no está próiinu á terminar, como se faa 
dicho por algunos periódicos.

Añade el Monitor que en el momento en que un Con­
greso europeo haya pronunciado la Opinión sobre las cues­
tiones de Italia, el Emperador s^iiirá cumpliendo con los 
deberes que le suponen sus simpatías hacia el Sanio Padre 
y la presencia del pabellón francés en la capital del orbe 
católico.

El duque de Cadore, primer Secretario del Embajador 
de Francia en Roma, acaba de embarcarse en Marsella para 
dirigirse á Civlla-Veccbía, portador de despachos del Go­
bierno francés.

El gabinete inglés ba hecho también patente por medio 
de una nota <|ue ba remitido al de Turin, la inqnietud 
que le inspiran tas recientes desarenencias entre CaTOur y 
Garíha Idi.

llar en este documento párrafos dignos ciertamente de 
llamar la atención, citaremos algunos con arreglo á la ver­
sión que ba hecho de ellos la Gacela de Colonia.

«Si bien Austria, Francia é Inglaterra se bao abstenido 
de toda inlerTeocion en Sicilia y en N'ápoles, se han conce­
bido en Viena, lo mismo que en París, aprensiones de que 
la anexión de los Estados romanos ó napolitanos al reino 
de Cerdeña, podrá ser seguida de una agresión de las fuer­
zas italianas contra tas posesiones venecianas del Empera­
dor de Austria. Es evidente que una agresión de este gé- 
0 ^ 0  no podría rerificarse sin el conseoiimienio del Rey de 
Cerdeña. También es evidente que bajo el punto de vista 
del derecho, el Rey de Cerdeña no podría ser de niagun 
modo escusable de violar el tratado de Zurich reciente­

mente aprobado y firmado. Libre es ai|uel soberano de 
aceptar ó iio los preliminares de Vilbfranca y el convenio 
de Zurich; pero después de haber renunciado á proseguir 
la guerra, y empeñado su real palabra de vivir en paz y 
amistad con el de Austria, no es ya dueño de faltar n esas 
obligaciones y acometer una agresión sin preiesto contra 
un Soberano Tecleo.

•Claro está que en la cuestión deque nos ocupamos mar­
chan al par los motivos de interés con las prescripciones 
del derecho. Un ataque contra el Ejéhcíto austríaco prote­
gido por temibles fortalezas no es una empresa que ofrezca 
razonables esperanzas de buen resultado, y además ofre­
cería seguramente al Austria la ocasiun tal vez deseada de 
restituir la Rumania al Papa y la Toscana al Gran Duque.

>Ray motivos para creer que ni el uno ni el otro de esos 
actos seria considerado por la Francia como incompaiibie 
con el tratado de Zurich; pero en lodo caso por ellos que­
darán espuestas á las mayores eventualidades, la indepen­
dencia de Italia y su futura pacificación. Cierto es que el 
Rey de Cerdeña ganaría Parma, Módena y la Lumbardia; 
pero perdiendo la Saboya, Niza y Toscana, no se iiullaria en 
estado de hacer frente al Austria, que combatiría por una 
buena causa, esto es, por la integridad de su territorio, y 
por la rehabilitación de su honor militar.

>EI úuicocamino que en semejante uonlliclo le quedaría 
á la Cerdeña seria lanzar RueTameiiie la Francia :il campo 
de batalla y encender una guerra europea.

• Mal hará el Conde Cavour en dejarse llevar de ilusiones 
tan peligrosas; pues las grandes potencias se liallan resuel-

' las á manlenerb paz á todo trance y la Gran Bretaña tiene 
en el Adriáticoinlerese.s acerca de los cuales, vigila con la 
mayor solicitud.

>Los ministros del Rey de Cerdeña pueden eNiiar á la 
Europa esos peligros ateniéndose estrictamente al sentido 
político ilel despacho de Cavour fechado el 30 de mayo,

• Nada pide el Gobierno de S. N. mas que el puntual 
cumplimieiUo de las j.romesas cunlenidas en aquella nota.

>Se halla el Gobierno británico dispuesto á lomar en con­
sideración, por mas que á ciertas Cúi les europeas parezca 
escesiva la indulgencia de la Gran Bretaña, los seiiiimíen- 
los y demostraciones que el Conde Cavour indica como 
violaciones del derecho de gentes, contra las cuales es im- 
poteute el poder r^resivo de las autoridades locales. Pero 
dígase lo que quiera de las em|>resas marítimas verificadas 
con frecuencia durante la noche y favorecidas )>or las po­
blaciones del litoral, es evidente que ningún Ejército podrá 
sin orden espresa del Rey. atacar las fronteras austríacas.»

Puede formarse una idea de la inexaciilud , del verda­
dero caos que domina en las noticias que se reciben de 
Italia por lo que escriben de Ñapóles á la Preite.

Cápua, dice el corresponsal de este periódico, no dista 
mas que dos leguas que se andan en camino de hierro. Sin 
embargo nada bay mas dificil que saber lo que allí pasa. La 
dificoltad no consiste en la escasez de noticias; pues por el 
contrarío se reciben con tan fabulosa superabundancia que 
unidas todas las insensatas habladurías, mentiras, exage­
raciones y falsedades darían material para componer una 
epopeya en doce cantos.

Las noticias mas absurdas son lasque se reciben del 
mismo Cápua, y las menos bien compaginaiias las que pro­
ceden del campo.

Los prisioneros hechos por los piamonteses en las Ro- 
manlas han sido restituidos á sus respeciiras naciona­
lidades.

Los rumores que habían circulado sobre nn tratado de 
cesión de las islas de Cerdeña y Elba á la Francia bao sido 
completamente desmentidos.

A la dimisión dei gabinete Liborio Romano en Ná- 
poles, becba según se dice con moliro de la influyente |ire- 
ponderancia de M. Berlani, Secretario general del dictador, 
ba sncedido un nuevo Ministerio paramente rojo, compuesto 
de los Sres, Conforii, Ferregui, Uignogna y Salicetti.

El Ejército francés de ocupación en Roma ba sido au­
mentado con la división Geraudon. Asciende el total de 
dicho Ejército á 23,000 hombres. No bien se retiró de Cor­
neto un batallón francés que estaba allí acantonado, entra­
ron grupos armados que provocaron la insurrección. El Ge­
neral Goyon á propuesta de Mr. de Merode mandó volver 
á ocuparla población.

Por concluir esta breve reseña Je las sucesos de Italia, 
que á nuestro pesar redactamos en vista de datos lan poco 
seguros, añadiremos que en un despacho de Turin fechado 
el 29 del próximo pasado se leían las siguientes palabras; 
«Ancona ba capitulado esta mañana, El general Lamoriciere 
ha sido hecho prisionero de guerra con toda la guar­
nición.»

Si los sucesos de U.alia entretienen la atención del pú­
blico, la próxima entrevista (el 20 del actual), de varios so- 
beianos alemanes con el emperador de Rusia en Varsovia, 
preocupa esencialmente á la diplomacia. Sin embargo, su 
cree generalmente que no producirá alteración ninguna no­
table en la marcha política de Europa, pues queda mer.i- 
mente reducida á un acto de pura galantería entre aquellu.s 
Soberanos.

l.NTfEKlOH
Si con las desacordes noticias de Cápua puede, scgnii 

manifiesta el corresi>ousjl de Nápoles, formarse una mons­
truosa epopeya en 12 cantos, mas fácil seria, á quien el cie­
lo hubiese concedido el numen, componer un poema de 
mayores dimensiones escribiendo los obsequios con que 
Barcelona espresa su amor á nuestra augusta Soberana.

Contraste admirable ofrecerían ambas composiciones; la 
una representando e.scenas de horror, ódios, ambiciones, 
torpezas abominables; y la otra testimonios de amor, de 
lealtad, y de bienestar; la primera uecesiiaria tener por 
cantor un nuevo Dante; la segunda solo seria digna del que 
celebró la felicidad de los Cami>os Elíseos.

Dejemos que otros se ocupen de los millares de laces, 
las bajillas de oro, las orqneslas, las suntuosidades con que 
la ciudad cornial tiene la felicidad de poder obseiiuiar á su 
augatla Condeta, y permítase á nuestra incapacidad recor­
dar una sola entre aquellas inanifeslaciones, una sola, que, 
según oportuna espresion de uno de los diarios de aquella 
ciudad, «hizo mas de una vez asomar lágrimas de ternura a 
lus ojos de nuestra escelsa Soberana.»

Nos referimos á la sesión regia de la Sociedad Económi­
ca, celebrada en el .Safen de denlo de las Casas Consisto­
riales, y en el cual se dignó S. M. ser la distribuidora de los 
premios concedidos por aquella Sociedad á ias personas qne 
pop sublimes la-gos de virtud, fueron consideradas como 
dignos do obtenerlos. El Sr. Mesire , dignísimo Secreiarin 
detall buniaiiilaria corporación, después de pronunciar un 
elegante discurso, presentó á la regia consideración los que 
debían ser agraciados.

Cuatro fueron los premios extraordinarios de 8,000 rea­
les, adjudicados á nombre de S. M., siéndolo el primero a 
Ramou Viiás y Sauz, que salvó de un voraz incendio á José 
Bigolés y á sus hijos, saliendo de Un meríloria acción con 
elrosiro abrasado, de cuyas resultas perdió un ojo. Este mis­
mo agraciado lo había sido también e! año anterior.

De los dos premios de í.OOO rs. á nombre de la Dipuu- 
cion provincial, se adjudicó el primero á José Serra y Mor­
ros por haber salvado á un hombre que se estaba ahogando, 
y por haber penetrado solo en uiia ca»a, sofocando con su 
arrojo no amenazador inceiidiu.

ülro de la misma cantidad, pero en nombre de la Dipu- 
UcioB se concedió á Valero Tena, bombero, y casi innlili- 
zado en el servicio de tal.

Se adjudicaron tres premios extraordinarios de la misma 
cantidad, de los cuales mereció el primero Gaspar Rivas, 
por haber salvado á una mujer que con su hija era arrastra­
da por la corrieuie del Llobregai.

Adjudicáronse aecetiis de 1,000, y otros premios de
2,000 , 3,000 y 4,000 r s ., mereciendo uno de 2,000 el estu­
diante mas aprovechado, que lo fué D. José Antonio Pou y 
Ordiuas.

L'oa medalla de oro con su nombre, y titulo de socio de 
mérito, estaba designada para ei profesor de medicina que 
graluiumenie hubiese asistido mas enfermos, y la obtuvo 
el Sr. D. Juan Marsillach y Pavera por baber auxiliado gra- 
luiumeole á mas de 200 pobres.

Siguióse la adjudicación de premios por rasgos de valor 
en la campaña de Africa j  recayeron, uno de 8,000 á nom­
bre de S. M, la Reina, en José Gabiñan, voluntario que sal­
vó en Teluan la vida á un compañero que, herido y en tier­
ra, iba á ser degollado. Este valiente habla tenido la gloria 
de plantar la bandera española en la Alcazaba de Tetuan.
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Olro cíe Í.OOn en nombre cJel Ayunlamiento, se concedió 
á Antonio Ma.abosch, que en Gnad-Bis sostuvo una lucha 
liersonal con dos moros i>or salvar á un comiañero bcrulo.

Se concedieron úlliniamenie dos aceetili de 1,000 rs. ó
los voluntarios Sebastian Aran y José Trius.

A la solemnidad de esta repartición de premios, halló 
medio de aumentar la sublime importancia, la magnanimi­
dad de nuestra augusia Soberana.

Los premiados, dice un periódico de aquella capital, se 
.icercalian ó la Heina, creyendo algunos de ellos recibir me­
nor cantidad que la que realmente recibían, pues que la 
magnánima Isabel resolvió aumentar la suma que ofreciera, 
quedando en su consecuencia doblada la cantidad de los 
premios concedidos en nombre de S. M. Nada se supo por 
el pronto en el salón de este nuevo acto de caridad de la 
Reina, porque tenemos entendido que no quiso que se pu­
blicara este nuevo rasgo de su regia munificencia.

B I O  G R A F I A

DKL tXCHO.CK» GAPITaRnOiN LEOPOLDO O-DONNELL,
Wül DI TlTüili, EflíDI 11 LICHA I mCQIll DI íLliSi-

fConlinuaeî n̂ )

VIH.

íio  obstante la brillante victoria conseguida en Lucena 
sobre las huestes carlistas mandadas en persona por su afa­
mado caudillo, el General 0-Donnell conocía que no le era 
posible concluir la guerra en ei territorio aragonés y valen­
ciano si no se le enviaban refuerzos; pero comprendiendo 
también que por el estado de ia guerra en las provincias del 
Norte, no tardaria en ser auxiliado, aprovechando el entu­
siasmo de sus tropas, y para que el ardor de que las mismas 
se hallaban poseídas no se entiviase, prosiguió las operacio­
nes, asediando el castillo de Tales, que por su posición á 
una legua del pueblo fortificado de Onda, permitía al ene­
migo roolesur continuamente i  esle pueblo y favorecer i 
tas gruesas partidas que destacaba á recorrer el país, y cu­
yas escursiones se esteodian hasta las inmediaciones de 
Castellón de la Plana.

El castillo de Tales era una fortaleza antigua y ifiuy só­
lida; loscarlisus lo Uabiau puesto en muy bnen estado 
de defensa, y también babian hecho lo mismo con un tor­
reón antiguo situado á corU distancia, y .sobre una emi­
nencia situada á menosde tiro de fusil de esle, babian cons­
truido otro torreón circular para protejer dichas obras y 
asegurar sus comunicaciones.

Era tal la falu de recursos en el Ejército del centro, 
que para emprender la operación de que vamos á hablar, el 
cuerpo de Ingenieros con lodo su celo, y el General Infante, 
segu.ido Cabo de Valencia, poniendo en juego su recono­
cida actividad, solo pudieron proporcionar dos piezas de 
batir, una de á 10 y otra de 12 largo; á este pequeño tren 
se agregó la balería rodada qne estaba en Valencia.

El 31 de julio el Ejército se puso en movimiento, y las 
divisiones de Azpiroz , Hoyos, la caballeria mandada por el 
General Scbely, y el cuartel general pernoctaron en Onda. 
El l.° de agosto al amanecer el General 0-Donnell hizo un 
reconocimiento sobre el castillo, punto objetivo de la espe- 
dicion, á la vista de cuatro batallones carlistas qne ocupa­
ban las alturas inmediatas; de cuya posición la columna de 
cazadores de la división Azpiroz, apoyada por un baullon, 
ios arrojó, quedando dueña de ia altura de la izquierda.

Hecho el recooocimienio, marcados los puntos donde 
debían establecerse las baterías. y designadas las esuncias 
que Us iroixts debían ocupar, se procedió á su ejecución, para 
lo cual hubo necesidad de reconcentrar todas las fuerzas, 
abandonando ios puntos antes ocupados, cuyo movimiento, 
interpretándolo ios carlistas por el de retirada, se lanzaron 
desde los montes con objeto de envolver la izquierda de los 
isabelinos; pero el General Azpiroz supo contenerlos con 
acertadas y prontas disi>osiciones, aunque sufriendo la per­
dida de tres muertos y 24 lieridos.

La primera operación que era necesario ejecutar era el 
camino para comlncir la artillería de batir, lo cual presenl.v 
ba grandes dificultades, porque era indispensable abnrio 
en un terreno de pendiente muy rápida, cuyo suelo era casi 
lodo de roca viva, espueslo á los fuegos de los sitiados.
Para asegurar el campo se construyó sobre una eminencia 
qne ocupaba el centro de la linea un reducto de campaña y | 
se le artilló con tres piezas de la balería rodada. Duranie el |
(lia 9 de agosto y la mañana del 3. los batallones carlistas 
qne eslalwn en posición fuera del castillo, no se atrevieron 
á emprender ningún movímienlo contra los sitiadores; pero, 
en el último de estos dias llegó Cabrera con algunos re­
fuerzos y habiendo querido practicar en aquella misma tar-1 
de un reconocimiento, trabó un vivísimo cómbale cou los 
puestos avanzados de la división del Genera! Hoyos,cau- 
sándoles la pérdida de ocho muertos y 73 heridos, inútil­
mente, porque fué rechazado por los isalielinos y obligado 
á retirarse á sus posiciones.

Las obras del sitio se conlinnaron sin que el General 
carlisu se atreviese á impedirlas; el castillo y los fueries 
se defendían con vigor, pero sin legrar arredrar á los sitia­
dores. ni menos detenerlos en sus trabajos; solamente en 
las «oches de los dias 11 y 19 tralarnu en vano de clavar la  ̂
batería de brecha. Tan sólidas eran las obras del castillo^ 
que los sitiadores para apresurar su rendición dirigieron sus 
tiros á destruir las defensas visibles y apagar los fuegos d e , 
los siliados. El día 13 los torreones destacados y el fuerte 
principal estaban ¡«stanle destruidos; y en la tarde de 
aquel mismo día e! General 0-Donnell Idzo un reconoci­
miento sobre las posiciones que ocupaba Cabrera, y dió 
sus órdenes para atacarle al siguiente día, Operación que 
debía comenzar una hora antes de amanecer, Cabrera había 
tratado de hacer muy firmes las posiciones que ocupaba con 
corladuras, parapetos y otras obras, pero había descuidado 
cubrir de la misma manera su izquierda, y este descuido le 
costó al día siguiente una derrota y la rendición del castillo 
que quería defender. En aquel combate los Generales Ho­
yos y Azpiroz se condujeron con el mayor acierto y bi- 
larria.

Arrojado Cabrera de sus posiciones, un batallón i.sabe- 
liuo ocupó el pueblo de Tales obligando á ia guarnición 
carlista á refugiarse en el castillo; y el torreón circular 
también fné ocupado, pues so Comandante al ver que Ca­
brera se retiraba. se decidió á abandonarle. Al dia siguien­
te 15. Cabrera intentó un último esfuerzo y ataco personal­
mente á las once de la mañana con gran empeño el cen­
tro y la izquierda de los isabelinos: pero fué rechazado en 
todas sus reiteradas agresiones y el dia 16 pasó por la amar­
gura de presenciar desde las montañas la demolición de! 
castillo qne el General O Donnell no creyó conveniente con- 
servar. Esta segunda derrota sufrida por el General carlis­
ta , infundió indecible entusiasmo en las tropas del Ejér­
cito del centro, poco antes tan abatidas, yjuslilicó com­
pletamente la alta reputación de que gozaba el jóven 
General en Jefe que las mandaba.

En el territorio aragonés, el Brigadier Claveria , Jefe del 
E. M. G. con ocho batallones y cuatro escuadrones, cum­
pliéndolas instrucciones del General 0-Donnell, mantenién-, 
dose á la defensiva cubría la linea de puntos fortificados j 
desde Caspe hasta Daroca, y observaba á los carlistas para 
impedirles sus correrías en dirección de la provincia de 
Guadalajara.

Preparábase el General 0-Donnell á continuar sos opera­
ciones, y fijó su atención en atacar ei pueblo fortificado de 
Chelva, y los castillos de Alpnenle, el Collado y Begis, á 
fin de cortar ia linea de puestos carlisUs qne enlazaba al 
reino de Valencia la provincia de Cuenca, cuando en el 
pueblo de Carboneras de esta provincia aconteció el lamen- 
Uhle hecho de que Cabrera hiciese prisioneros dos batallo­
nes isabelinos. Operaba en dicha provincia una brigada con 
independencia del General del Ejército del centro, y que 
solo recibía las órdenes del CapiUn general de Castilla la 
Nuevaó directamente del Ministro de la Guerra. Varias ve­
ces había liecho conocer el General 0-Donnell al Gobierno 
los peligros á que se bailaba espuesta aquella brigaba. pero 
consideraciones políticas fueron causa de que sus prudentes 
observaciones no fuesen escuchadas y de que al fin tuviese 
lugar aquel previsto descalabro. El General 0-Donnell tuvo 
noricia en el pueblo de Chiva de este suceso, éinmedia-

• lamente salió en persecución del General enemigo; pero 
' éste no se atrevió á esperarle en las muchas y magnificas 

posiciones que pudo haber elegido, y se replegó rápida­
mente huyendo de su adversario á la provincia de \a -  
iencia.

El Convenio de Vergara y la marcha del General Espar­
tero á las provincias de Aragón y Valencia con un Ejército 
de 40,000 infantes, 5,000 caballos y considerable número de 
piezas de artilleria, hizo que el General 0-Donnell detuvie­
se las operaciones que iba á emprender y que marchase á 
Zaragoza para conferenciar con el Duque de la Victoria. A 

I  principios de setiembre tuvo lugar e.sta entrevista. Los car- 
I listas, imposibilitados de obrar á la ofensiva contra tan nn- 
 ̂ merosas y aguerridas fuerzas, iban á verse en la dura preci- 
' sion de encerrarse en los muchos castillos y puntos forlifica-
I dos que poseían y defenderse en elloshasta el último trance.
! Asi lo comprendió el General Espartero, y en aquella entre- 
1 visla lo manifestó al General 0-Dcnnell, y en la persuasión 

deque ia guerra iba á ser una série de sitios, adoptaron el 
plan mas conveniente para apresurar su desenlace. El Gene- 
ral 0-Donnell conservando el mando dei Ejército del centro 
fné nombrado segundo en Jefe de los Ejércitos reunidos. A 
consecuencia de las nuevas disposiciones adoptadas, la di­
visión dei Ejército del centro, que cubría la linea desde Cas- 
pe á Daroea, marchó á situarse á Teruel donde ya se en­
contraban las divisiones tercera y cuarta del Ejército del 
Norte. El General 0-Donnoll trasladó su cuartel general i 
Teruel, desde donde dió sus instrucciones al General Azpi­
roz , y después, al mismo tiempo que el General Espartero 
penetraba hasta Aguas-Vivas, en el bajo Aragón, pasó á Ca­
marillas, dejando parte de su caballería en el campo de 
Monreal.

El 2fl de octubre trasladó el General O-Doonell su cuar­
tel general .i Forlanet: camino de esle pueblo batió á cua­
tro batallones carlistas que intentaron dUspuiarle el paso 
del rio Guadalupe. Conforme se iban desplegando las nu­
merosas fuerzas de los Ejércitos reunidos, los carlistas, 
como esuha previsto, fueron encerrándose en sus foriale- 
zas, y las grandes nevadas que cayeron entonces paraliza­
ron las operaciones. Situadas convenientemente las divi­
siones de los Ejércitos reunidos dispuso el Duque de la > ic- 
loria comenzar el ataque de los fuertes enemigos. y encargó 
ai General 0-Donnell lomar los castillos de Aliaga y Alcalá 
para atacar después á Cantavieja. El General O-Donnell dió 
sus instrucciones á Azpiroz para que ai mismo tiempo em­
prendiese el ataque de lo.s fuertes de Chelva, Bejis, Ai- 
puente y el Collado, situados en el reino de Valencia, y al 
General Hoyos que sitiase ei castillo de Manzanera; asi lo 
hizo este General y se ajioderó de él en dos días.

Estaba decreuda la terminación de la horrorosa guerra 
civil y la compleudestrucción dei bando carlUia. Eo aque­
llos momentos un critieos, cuando todas las fuerzas del 
Ejército isabeliiio oprimían á los carlistas en Aragón y 1a- 
lencia, cayó gravemente enfermo el General Cabrera. La 
enfermedad que le acometió fué Un violenta, que le puso 
á ias puertas de la muerte, y luchando con la ason'-' 
vo postrado en el lecho del dolor hasta la primavera del si­
guiente año ( ISifi). Entre tanto, los Jefes que obedecían 
sus órdenes supieron colocarse á la altura de ias circuns­
tancias en qne su eclipsada estrella los había puesto: los 
Generales carlisus Forcadell y Llangosiera, y los Briga­
dieres Arévalo, Palacios, Arnau, Poloyolros, acrediUron 
ser miliures entendidos y valientes, é hicieron una enérgi­
ca defensa digna de mejor causa.

Llegada la primavera, las operaciones recibieron vigo­
roso impulso: el 15 de abril el General O-Donnell se apode­
ró del foriisimo castillo de Aliaga, obligando á sn guarni­
ción, que había izado bandera negra, á rendirse á discre­
ción. Aun entonces sobrevinieron nuevos temporales de 
agua y nieve qne hicieron suspender las operaciones. El oO 
de abril se apoderó el General O-Donnell del castillo de 
Alcalá de la Selva, Los carlistas abandonaron á Cantavieja, 
V entonces el General O-Donnell propuso al General Espar­
tero marchar sobre el bajo Maestrazgo, pensamiento qne 
esle General aprobó. dejándole árbitro de hacer en aquella 
pane lo que creyese mas conveniente, mientras el mismo 
se dirigía sobre Moreda: Un grande era la confianza que 
el General Espartero tenia en el talento del General 

0-Donneli.
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La colocación que el General 0-Don- 
lien dió á las fuerzas de su mando fné 
baslaole para que los carlistas le abando­
nasen sin intentar su defensa , los pun­
tos forüflcados de San Maleo, Benicarló, 
Alcanar, Categ y ülldecona, dejando en 
todos ellos muchos efectos de boca y 
guerra de que estaban bien abastecidos. 
El 30 de mayo el General Cabrera, lleva- 
•do de un impulso de desesperación al ver 
la situación tan desventurada de la causa 
■que defendía, se arrojó i  preseoür la ba­
talla con ocho batallones y 200 caballos al 
General 0-Donnell en la Cenia. El General 
G-Donnell admitió el reto y con seis bata­
llones y una corta fuerza de caballería y 
arilllerta marchó contra su adversario. 
Viva y sangrieuta fuá aquella pelea; el 
General carlista perdió en ella dos caba­
llos , uno de ellos muerto por una bala de 
cañón; pero la victoria también esta vei 
ciñó con su laurel las sienes de su jóven 
y valeroso antagonista. Ciento cincuenta 
hombres tuvieron los isahelinos fuera de 
combate, contándose entre ellos al Co­
mandante ( hoy Teniente general) I). En­
rique 0-Donnell, que era Ayudante de 
Campo de su hermano; en los primeros 
momentos de la batalla cayó muy grave­
mente herido, en términos qne llegó i 
creerse segura su muerte.

Después de la derrota de la Cenia, Ca­
brera, viendo rendidas á Mordía, Segu­
ra, Berga, y otros formidables baluartes 
de su poder, ya no pensó mas que en 
atravesar el Ebro é internarseeu Francia.
El General 0-Donnell le fué persiguiendo 
hasta que llegó á la zona en que operaba 
el Ejército del Norte. Lanzadas las fuer­
zas carlistas al otro lado del Ebro, el Du- 
que de la Victoria pasó á Barcelona, don­
de se bailaba la córte, dejando al General 
0-Donnell encargado del mando de todas 
las tropas que operaban i  la derecha del 
Ebro. Mny escasas eran las fuerzas carlis.
Us que hablan quedado hácia esta par­
te; 200 caballos i  las órdenes del Brigadier 
carlista Balmaseda y algunos batallones 
á la de ios Brigadieres Arévalo y Palacios, 
y las innumerables partidas, restos de 
todas las guerras. El General 0-Donneil 
concedió indulto á los carlistas que en el 
término de ocho dias se presentasen con 
las armas en la mano; y con sus acerta­
dísimas disposiciones, en 22 dias acabó 
de aniquilar los últimos restos del carlis­
mo. Después se trasladó á Valencia, y en 
aquella capital, cnando solo su recinto 
obedecía en aquel año de lurbnlencias al 
Gobierno de la Reina Gobernadora, con 
su energía y atinadas medidas supo man­
tener el órden hasta que la augusU Seño­
ra se embarcópara el extranjero.

í’St CífHií/tUórá,)
J o s é  S íoao t  S otica.

L A  M O N T A Ñ A  DE MONSERHAT.

..í»

Esta montaña tan célebre por su pin­
toresca y singular estructnra, y por su 
venerando Monasterio, ha sido visitada 
por SS. MM.; y mientras podemos ofrecer 
á nuestros lectores una descripción exac­
ta y la vista de la entrada solemne de 
nuestros augustos Monarcas en aquel bis- 
tórico SQDtuario, vamos i  hacer una l/ge-

VISTA CE^ERAL DE LAS MO.NTAÍVAS DE MO.NSERRAT Y  RIO LLOBREGAT.

____
. ^
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VISTA DE MO.VSERRAT DESDE EL PGEBLO DE COLI.BATÚ.

m m. i ' r s
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VISTA DEL MOBASTERIO'dE MOSSERRAT.

ra descripción de ella, la bastante paia 
que se comprendan mejor los grabados 
que acompañan á este número.

La «gura de la montaña es tan adn.i- 
rable y particular que no se conoce en el 
mundo otra seuiejanle, y solo se le pare­
cen las montañas de Nuestra Señora de 
Honserrat, en las Antillas; santuario que 
alli edificó alguno de los descubridores, 
devoto de la imágen que se venera en el 
monasterio de la que nos ocupa. Su in­
mensa mole está formada de rocas cóni­
cas, altísimas y escarpadas, que, á ma­
nera de las torres de una antigua muralla, 
cierran toda su circunferencia, dejando 
solamente para penetrar en el interior de 
ella algunas entradas pequeñas, sngosCas 
y de difícil acceso. La montaña ofrece 
una posición naturalmente muy fuerte; 
sus principales avenidas son el camino 
real de Casa Hasana y Manresa, el Uonis- 
trol, donde bay un puente sobre el rio 
Llobregat; la subida de la granja á las 
Taparras, y el barranco del S.quesediri- 
je al Brucb; y como todos los caminos 
que conducen á ella son ásperos y frago­
sos, en la goerra de la Independencia sir­
vió de seguro asilo á las guerrillas y tro­
pas españolas que operaban en aquella 
parte de Cataluña y se aumentaron sus 
defensas naturales con otras artificiales.

A la milad de la falda de la moMaña 
y hácia su parte oriental, se encuentra el 
famoso monasterio donde se venera la 
imagen de la Virgen. En las puntas y pi­
cachos de las rocas se encuentran, sepa­
radas unas de otras, pequeñas ermitas 
construidas en las concavidades de las 
peñas y en las mismas cimas, donde en 
otro tiempo santos varones se entregaban 
en aquellas soledades, en aquellos pe­
queños recintos, suspendidos entre el es­
pacio y los abismos, á las austeridades de 
la vida peniienle.

Las pirámides que se elevan de la gran 
mole de la montaña se componen de pie­
dras calizas, redondas, cenicientas, rojas, 
amarillas, pardas y de color de carne, 
unidas y conglutinadas con un betún na­
tural. Toda la montaña tendrá próxima- 
meote ocho leguas de circunferencia, y 
mirada desde el camino real parece por 
sus pirámides y picos separados unos de 
otros un juego de ixilos; alrededor mu­
chas coliaas la unen á los Pirineos. La ma­
teria de qne está formada la montaña es 
de piedras calizas redondas, de diferentes 
colores, conglutinadas con tierra caliza 
amarilla y alguna arena; se parecen á la 
brecha ó almendrilla de Alepo, soioqae el 
grano de esta última es mas fino. Tam­
bién se bailan en la masa de la montaña 
muchas piedras areniscas y cnarzos blan­
cos redondeados venados de rojo, coa 
piedra de toque encajado todo en la 
brecha.

El betnn natural que une estas pie­
dras se ha descompuesto en muchas par­
tes, las agnas se han llevado la tierra que 
resultaba de esta descomposición, y se 
bao ido formando barrancos que dividen 
la montaña en muchos ángulos diferentes.
Del centro de la monüña se levantan 
también pirámides como las anteriormen­
te indicadas, qne se componen de piedras 
desde el tamaño de un grano de cañamón 
basta el de la cabeza de un bombre.

El cuerpo de la montaña en genera! 
lo forman masas enormes de peñas, dis-
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puertas por capas que tienen de grueso desde medio pié hasta cien piés, j  la dirección de todas es de Levante i  Puniente. Ofrece la montaña de Monserrat un problema cu­rioso á los geólogos j  difícil de resolver. Es creencia gene­ral en la ciencia que las montañas se forman por el depósito sucesivo de los sedimentos del mar; pero no se com­prende cómo en la monta­ña de Monserrat el mar ha podido redondear las pie­dras; 7 cómo el cuarzo, la piedra arenisca 7 la de lo­que se han podido formar 7 conglutinar con la pie- l.  t -dracaliza. — ____ .La parte baja de la mon­taña se ha descompuesto antes que la superior, 7 se ha convertido en buena tierra, fértil para trigo 7 viñedos; quedan, sin em­brujo, en la misma parle muchos bancos de peñas que sirven como de escalo­nes para subir i  la cumbre.Donde el terreno no esti cultivado se crian mas de doscientas especies de plantas, arbustos 7 árbo­les, de las cuales las prin­cipales son el pino, el ma­droño, dosclases deencina de hojas lisas, tres dife­rentes de enebros, brezo, romero, espliego, tomillo, abrótano, etc.Conforme se va sabiendo á la montaña, se ve que las piañas son mas duras 7 que no se descomponen tan fácil­mente; se encuentran menos plantas, 7 por último, en la cima solo ba7 peñas peladas 7 separadas como columnas que forman pirámides, cuya altara varia desde 20 basta ISO piés, 7 que se componen también de piedras redon­deadas, calizas 7 arenis- _  Vcas, mezcladas con cnar- zos blancos venados de rojo 7 con piedras de lo­que de color negro. Aun­que la montaña parece to­da ella un jardia , tiene muy pocas fuentes, 7 en años de sequedad llega á faltar el agua, por lo cual los ermitaños 7 monjes del monasterio se servian de la que recogían en las cis­ternas 7 aljibes.Esta escasez proviene de que las aguas corren á mucdia profundidad 7 en distintas direcciones , v desde algunas de las con­cavidades se oye el mido de dichas corrientes sub­terráneas, las cuales si­guiendo ta inclinación de la base de la montaña, tie­nen una común salida bá- cia la parte de Levante en cantidad suHciente para mover varios molinos hari­neros. La montaña se bailasituada en la provincia de Barcelona , partido judicial á sus esposos, 7 después de una corta Ipeimanencia fuera de Igualada, sobre los linderos de los antiguos Condados de él volvían de nuevo á entrar en su clausura, de Barcelona 7 de Manresa ,  en la márgen derecha d e l! La tercera clase la conslituian las mujeres de los drui- rio Llobregat, 7 su mayor altura es de 3 ,9 7 8  piés sobre el das; estas no gozaban ninguna pretr^aiiva digna de men- niveldelmar. , clonarse, 7 formaban una especie de nobleza sagrada, álaEn otro articulo nos ocuparemos del célebre monasterio cual se reservaban las principales funciones en las ceremo- de la montaña v de la régia visita. ' nías públicas.

i Los druidas carecían de esos monumenlos cerrados que . se designan con el nombre de templos. Según la tradición, i recibían la palabra del gran ordenador de los mandos en l<>Las druidisas de la segunda clase eran respecto áias de mas profundo de las cavernas que bañan las olas del Oréa­la primera lo que los bardos respecto á los druidas. Tenían no ó que se bailan ocultas en el seno de los bosques. Cuan­do querían que esta pala­bra fuese conocida del puc- 7 b lo , lo convocaban al pié- - _  _  de aquellos monumentos," - —  ^  _  ___ llamados b o l m e n t ,  que~  - ~ ■  desaOando los ultrajes del- - -  tiempo, se encuentran aun- . ~ en gran número en la Bre­taña armoricana. Estos se componían de una piedra colocada horizonlalmenie sobre otras perpendicula­res al terreno, 7 tan gro­seramente cortadas que dan lugar á dudar hayan sido obra de la mano del hombre. Los D d m e m  se elevaban siempre en el fondo de algún frondoso bosque, sitio que los drui­das elegían con preferencia para celebrar sus miste­riosas ceremonias, las cua­les tenían lugar general­mente al pié de una encina 7 en las inmediaciones de una fuente á la que se da­ba el nombre de F u e n te  d e  

S a c r i f ic io  ; su altura era prodigiosa, 7 esta es la ra. zon porque esas masas in- los esfuerzos de los siglos,á su cai^o la conservación de los efectos sagrados, la guar­da del templo y la confección de los ornamentos, siendo ellas á su vez el ornamento mas precioso de aquellas religiosas ceremonias; podían contraer matrimonio, pero solo podían salir del druidico recinto una vez en cada año para reunirse

/  , h m
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CAMI’ASIE-NTO de TORREJOS.— CABALLERÍA. 
(De noesiro correspocsai II. E. V.)

destructibles bao resistido á siendo los únicos monumentos que han llegado basta nnes- Iros dias desde la mas remota antigüedad. El sacerdote druida se colocaba en esta imponente tribuna, 7 desde allí su voz sonora, grave 7 majesinosa anunciaba á los bombre.sla voluntad del cielo, les enseñaba la .bistoria del pasado 7 les comunicaban sus órdenes, tas cuales de­bían obedecer sin mor­murar.Las costumbres de los druidas eran austeras 7 uniformes; los Príncipes y los guerreros los llama­ban á su consejo, en el que rodeados de temor 7 respeto ocupaban el Ii^ar preferente, en razón á que por sus relaciones con el cielo ejercían una directa inQuencia en la ezistencia 7 felicidad de los hombres. Su voto decidía la paz ó la guerra,  y aunque exentos del servicio militar, for­maban parte de los Ejérci­tos , manteniendo en ellos con SQ presencia aquella energía que parece ser ne­cesaria en ciertos casos basta en ios mas aguerridos soldados. Era tanto el res­peto y temor que inspira­ban, que cuando aparecían en el campo de batalla los mas encarnizados partidos deponían en el momento sus armas.Tenían á su cuidado la educación de la juventud díslin- guida, y causaban la admiración de ios cándidos bretones por sus profundos conocimientos en ios misterios de la as­tronomía y en las ciencias exactas; poseían recetas para to­da clase de enfermedades, y rodeaban la aplicación de ellas
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de multitud de prácticas supersticiosa*, atríburendo su re­
sultado á un mágico poder. El arte de la elocuencia, culti­
vado por ellos en la soledad de sus bosques, comonieaba á 
sos calculadas palabras una fuerza de persuasión que sedu­
cía á su jóven y crédulo auditorio. De lo alto de los Dol- 
men*. después de baber lavado sus manos en la fuente es- 
piatorta , daban principio á sus discursos por la inculcación 
del valor y por preceptos que mandaban sacriDcar lodo, 
amor. amistad , piedail filial y riquezas, á fin de preservar 
i  la patria de la dominación extranjera. Adorar un solo 
Dios, honrarle por el silencio y el respeto, obedecer las 
leyes y órdenes palamales de los druidas y de los Jefes mi­
litares , ó inmolarlo todo en el altar de la patria; tales eran 
las principales máximas que ofrecian á Ui meditación de sus 
oyentes.

Los druidas elegían para practicar sus religiosas cere­
monias los bosques mas frondosos, en los que no podían 
penetrar los rayos del sol; las viejas encinas que los forma­
ban hablan asistido al espectáculo de la creación de los 
hombres. El mugido del viento no llegaba hasta nllf, y aun­
que se oia el rumor del trueno no se espcrimeniaban nunca 
los efectos del rayo; voces esirafias resonaban entonces en 
aquellas profundas cavernas, y multitud de relámpagos 
iluminaban la oscuridad de estos imponentes lugares. Pii 
gran sacerdote tenia la costumbre de visitarlos dos veces 
en rada revolución de sol á medio día y á media iioclie; pe­
ro siempre salía de ellos con los cabellos erizados y contraí­
do el rostro por la espresion de un santo terror,

Eslassupersticiosas costumbres han hecho creerá mu­
chos escritores que los druidas consumaban sacrificios hu­
manos; pero 1.1 dulzura de la moral qoe enseñaban y su 
amor á la música y la poesía deben destruir esta opinión. 
Las tradiciones romanas no refieren ningún hecho que la 
confirme. El mugido de los bueyes sacrificados y que ser­
vían después de alimento á los sacerdotes, y los roncos so­
nidos de las enormes trompas de los bardos, bastan para 
esplicap los siniestros ruidos que se hadan oir i  lo lejos.

El muérdago de encina, producción vejetal injerta en 
otra y que parece carecer de raiz y de medios de reproduc­
ción . fué considerada por los antiguos druidas romo de na­
turaleza bastante divina para hacer de ella un instrumento 
de sus sanios misterios. El árbol en que se descubría una 
rama de esla vejelacion era purificado, incensado y rociado 
con esmero. Anunciábase al pueblo el feliz descubrimiento 
y se convocaba á todos los druidas, que de dos en dos, en­
vueltos rn sus imponentes mantos, y rodeados de sus bar­
dos, se üirigian en el mas profundo silencio al lugar en que 
se balda mostrado esta emanación de la divinidad. Llegados 
á é l , y despiii-s de bimoos y plegarias compuestos al efec­
to , el gran sacerdote druida cortaba la misteriosa planta 
con una hoz de oro, la depositaba en un velo de lino de 
admirable lilancura y que no hubiese servido antes, y lo 
enrerralta en un arca de oro que era arrastrada por loros 
blancos. Después se terminaba la ceremonia rociando i  los 
circuns'.anies con el agua del vaso de Azenladour ó de la 
iiispiraciuii. Este agua lostral se consideraba como santa 
cnando en ella se habla sumergido la verbena. Esla y la 
anémona eran plantas sagradas que no se cogían con me­
nos eslrjüas precauciuues. El sacerdote ofrecía un sacrifi­
cio de pan r vino |iara la anemona, y de habas y miel para 
la verbena. Con los pies desnudos, cubierto su cuerpo con 
un Illanco ropaje, envuelta la mano en un velo y con el 
rosii'o voelto, se apoderaba de la anémona como si come­
tiera nn robo. Para cojer la verbena era indispensable que 
la iliiininaseii los rayo* de la luna; entonces cavaba 'a tier­
ra alrededor de la planta con un instrumento sagrado y la 
bacín sidlar fuera de la tierra sin tocarla.

La* sjccrdidisas se enircgalian también á prácticas sn- 
persliciosas que les eran propias. Estaban encaigadas de 
preparar el agua de la inspiración en el místico vaso de 
Azenlailour. la cual, .según algunos historiadores, era solo 
una bebida fermentada. Cada año, y en una época marcada, 
debían destruir el lecho de su templo, ó sea de la morada 
de la gran sacerdotisa, y volverlo á reponer en un solo día, 
desde el orbe al ocaso del so l; la desgraciada á quien la 
fatiga impedía continuar su trabajo era condenada á muerte 
en el acto y ejecutadas por sos compañeras, dispersando 
después sus miembros; pero no se cita ningún caso en que 
esto llegara á suceder.

lina gran ceremonia reunía en la isla de Sélo, hácia me- ce el trascurso de los siglos. Los druidas fueron á la vez 
diados del eslío á los druidas de toda* clases y sexos, firan- sacenlotes y médicos, sacrificadores y profetas, filósofos y 
des ruidos resonaban entonces en el bosque sagrado, y el legisladores, reuniendo asi todas las atribuciones que lien- 
pueblo de amba.s breiañas acudía presuroso á esperar en den á afirmar el poder, inspirar la confianza é imprimir el 
medio del mas profundo silencio y de la mayor consterna- temor. Los Reyes, ó Jefes del pueblo, no eran mas que los 
cion, la espresion de la celeste voluntad, lln misterioso ejecutores ciegos de su voluntad, y aquellos Ministros de 
carro, arrastrado por bueyes de una admirable blancura y , un altar y de un Dios hoy desconocidos, no temieron, al
rodeado de sacerdotes de ambos sexos, salla del sagrado 
recinto del bosque. Este c.irro encerraba objetos que nin­
gún mortal podía ver ni locar, y estaba cubierto con un es­
peso velo. En esla forma seguia el cortejo su marcha á lo 
largo de las costas de la isla, en tanto que el pueblo se di­
vertía en juegos y fiestas desplegando una extraordinaria 
alegría. Luego que el carro volvía á entrar en sii oscura mo­
rada, los objetos que hábia contenido eran arrojados en un 
lago muy profundo.

El traje délos druidas consislia en una larga túnica de 
lana blanca y un manto del mismo color; una corona de 
verbena adornaba su cabeza en las ceromniiias, y brazaletes 
de oro rodeaban sus brazos. Su larga barba caía sobre su 
pecho, contribuyeodo á dar mas gravedad á su fisonomía. 
El gran sacerdote se distíngala por un cinturón cubierto de 
láminas de oro y por la luz del mismo metal y de la que 
únicamente él tenia el derecho de usar. Las sacerdotisas 
vestían también de blanco, pero la lela de su túnica y man­
to era uii tul sumamente lino, llevando ademas un largove- 
lo que las ocultaba á las miradas de los pruranos. Sus bra­
zos estaban también adornados de brazaletes de oro, y la 
gran sarerdolisa gozaba las mismas distiiiciunes que el gran 
sacerdote.

El traje de los bardos reunía la sencillez y comodidad; 
consislia en un calzón ceñido y sujeto al tobillo; una túnica 
ó una coraza, según los casos, una pequeña lira que lleva­
ban á la espalda y un hacha de batalla.

Los romanos, que al usar el idioma de los pueblos ven­
cidos desnaturalizaban sus espresiones, nos bao conserva­
do la tradición de una druidisa conocida bajo el nombre de 
Vélleda.

El lenguaje que entonces se hablaba en (oglalerra y en 
la Pequeña Bretaña, y que aun se conserva en esta última, 
y en una parte del pafs de Gales, nos sumiui.stra datos para 
averiguar la etimología de este nombre, qneno era otra cosa 
que un atribulo, y que lo usaban todas las grandes sacer­
dotisas. El nombre de Vélleda proviene de ulieláeda, que 
quiere decir sublimidad.

Cuando los romanos desembarcaron en las costas de la 
Gran Bretaña, la preponderancia de los druidas era inmensa 
y se eslendia al Gobierno, las leyes y las costumbres. A ellos 
correspondía la intervención y decisión en las qnerellas 
particulares; pero es probable que existiesen otros tribu­
nales. donde se recibían las apelaciones y se juzgaba en úl­
tima instancia; sentenciaban á los convencidos del crimen 
de asesinato y señalaban los limites y la herencia de las 
propiedades; disponían de los premios y castigos, juzgán­
dose entre estos como el mas deshonroso la esclusion de las 
santas ceremonias y de la participación en los sacrificios.

Inmensas son las diticuliades coa que penetramos en la 
osenridad que rodea la existencia de los drnidas y la Inz qne 
nos ilumina en ella proyecta una débil claridad. Los mi.ste- 
rios de su religión y sus anales se consignaban en himnos y 
poemas, pero el escribirlos hubiera sido un crimen, y solo 
en el sétimo siglo fué cnando los últimos bardos trazaron 
algunos fragmentos en caractéres de aquella época. Los

llamar al vulgo á la participación de los conocimientos que 
hablan adquirido, que llegara á ser inútil su intervención 
cerca de su divinidad en los negocios políticos y civiles 
que (iirigian á su capricho.

Hemos dicho va la pureza de la moralidad que esplica- 
han á sus discípulos y que les enseñaban ante todo, como 
sus principales deberes, á servir á Dios, nn causar daño A 
ningún semejante y mostrar su valor en los combates. Pro­
fesaban el princi|iio de la inmortalidad del alma, pero su­
ponían que antes de subir á la instancia de la suprema feli­
cidad, estaba sometida á pasar de uno en otro cuerpo, 
hasta que purificada por los diversos .snfrimientos de esta 
vida, era digno de ir á gozar una existencia llena de deli­
cias en la morada ilel Creador. Las almas de aquellos que 
pererian en las batallas por la defensa de la patria , tenían 
en recompensa menos tiempo de prueba.

San Agustín nos ha conservado una de las supersticio­
nes de los druidas. Según ellos, existían dos géuios que 
acompañaban al hombre desde so nacimiento y en todas las 
fases de su vida; el uno era negro, era el genio del mal; 
el otro blanco, era el génio del bien.

Los bardos ejercían una grande infiueneia eu el pueblo; 
mantenían en el corazón de los bretones el amorá la gloria, 
i  la virtud y á la hospitalidad. Los heroicos versos en que 
cantaban las hazañas de sus guerreros, infiamaron el cora­
zón de aquellos hombres y des|>erlaron en ellos el odio al 
despotismo y la necesidad de su independencia. Hé aquí 
por qué fueron las primeras víctimas de ia paiilica de ios 
romanos que hicieron perecer un gran número de ellos; 
siendo entregados al suplicio sus sucesores por orden del 
feroz Eduardo, cuando en iá8é emprendió este Monarca la 
conquista del |iais de Gales.

Tales son las débiles nociones que aun se conservan so­
bre la religión druidica en la Gran Bretaña, tai cual existía 
en el año5üantes déla era cristiana. L'na inmensa revo­
lución la hirió y aniquiló: esta revolución fué la conquista 
romana.

Pedro de Arjuxa t  Alv a r zz .----------------------
G A K T A .

La ciudad que en los moraentos actuales atrae sobre si 
la atención de Europa, Gaeta, la de glorioso recuerdo para 
las armas Españolas; la de los formidables muros levanta­
dos por el Em|>erador Carlos V; la que casi presenció la 
muerte violenta del mas famoso orador romano, y por es­
pacio de dos siglos vid )>or anatema de la iglesia insepultos 
los restos del Condestable de Borbon, esUi siloada en la 
provincia de ia tierra de Laboró 12 leguas O. íí. O. de Ca­
sería y á orillas del mar Tirreno.

La población de esla ciudad es poco mas ó menos de
10,000 almas y los recuerdos históricos que tan sumaria­
mente hemos indicado no son seguramente ios únicos que 
la enabellecen. Hasta su nombre trae á la memoria una de
las creaciones mas grandiosas de la humana inteligencia, la 

dogmas ponían sus límites á la inilisereeion del pnelilo. En ‘ Eneida de Virgilio, pues sabido es qne según el autor de 
efecto, los druidas, únicos que cultivaban las cieuciascon 
alguna estension, tcnian un especial interés en no esiender 
sus progresos en un país en que solo dominaba su palabra 
en todas las imaginaciones. Por esla razón mantenían á los 
bretones en uu [>er|iéluo estado de ignorancia y ceguedad, 
y únicamente compartían el frnto de sus estudios y de sus 
descubrimientos con aquellos á quienes juzgaban incapaces
de hacer de estos conocimientos un uso peligroso ó contra­
rio á su poder, y con los que querían iniciar en sus miste­
rios. Todas sus instrucciones y sus lecciones eran verbales; 
su historia, su doctrina y su moral estaban consignadas 
en versos compuestos por los bardos y que era preciso 
aprender de memoria. Los escasos datos que bao llegado

este poema fué Eneas quien la edificó en honor de su nodri­
za Cajeta. En la cima del Corvo se eleva todavía la torre lla­
mada de Orlando, que en realidad es la tumba de Lneio Mu- 
nacio Planeo, Tribuno y Cónsul romano á quien se atribuye 
la fundación de Lyon, y qne vivió 73 años antes de J. C. Otra 
torre llamada La/ra/fBu, secree haber sido parle de un tem­
plo de Hercurín. La catedral dedicada á San Erasmo, posea 
en su pila bautismal un mooomento antiguo no menos no­
table por su forma que por los bajos relieves de que está 
adornada; ostenta además un hermoso cuadro de Pablo.Ve- 
roiiese y otra preciosidad de grata memoria para los espa­
ñoles, el etlandarle ofrecido por Pío V á Z). Juan de Austria, 
Generalísimo de las armas cristianas contra los turcos, der-

hasla nosotros, han sido conservados por la tradición y | rolados en la batalla de Lepanlo. El puerto se conserva en 
adolecen, por consiguiente, de las alteraciones que produ-1 el mismo estado que antiguamente.
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De su siluícioii saca Gaela sus |>rinci|alcs meilius Je 
üi'fensa. pudiemio casi decirse que si en el caso de un sitio 
conserva su (iredominio eu el mar será poco menos que in- 
lomablc; mas si por el contrario las fuerzas navales del si­
tiador son mayores á las suyas, esto es, si este puede pri­
varla con sus liucjues de luda comunicación exterior, y 
por consiguiente de recibir municiones y refuerzos, ta 
plaza á pesar de su sistema de fortilicacioii quedará casi re­
ducida ai valor de sus defensores.

Hállase sentada Gaela en la estremidad de una península 
enireTcrraciiiayNápoles: cíñela por todas parles el mar, 
menos en una estension de 800 metros, punto sobre el cual, 
es por demas decir, <iue se lian ido aciimulaiidü todos los 
medios artificiales de defensa, como que es el punto indi­
cado para el ataque.

Partiendo al Norte de la punta que avanzando forma 
uno de los costados del puerto militar se encuentra del E. 
i  0 . una prolongación de costa escarpada aunque poco alta, 
y prolejida |Hir una linea de bastiones irregulares, y líneas 
cortadas pero armadas con numerosas baterías que tienen á 
su retaguardia los principales csialilecimicnios, el arsenal, 
el gobierno y los almacenes de arliUerij. El eslremo occi­
dental de esta línea, concluye con uua sólida ciudadelaque 
se encuentra defendida por rocas inaccesibles. Toda la par­
le de N-á E. y 4 O. es una cordillera no iiilerrumpida de 
escarpadas rocas igualmente inaccesibles ((ue ocupara una 
estension de 2,000 metros, y en la que se encuentran esta- 
blecidas baterías de grueiso calibre en los puntos que per­
miten algún acceso, para ahuyentar los buques que <[uisie- 
ran bombardearla plaza. En Un, solamente queda por la 
parle del N. de la linea de tierra una csleusion de 530 á 400 
metros por donde se puede bacer un ataque regular. La 
forma de esta plaza es tal que se conoce de aiileraano el 
iniiilo de ataque. Gaela lia sido siempre considerada como 
el principal apoyo de la monarquia. Todas sus bulerias, en 
iifimero de mas de cincuenla son de grueso calibre; los 
abnsieeimienlos y municiones de guerra son considerables; 
los cuarieles y atojamieiilos para las tropas con las eiudade- 
!a, el castillo, la obra del Monte ü. lan lo, los establecimien­
tos públicos del interior y las casamilas de las baterías per- 
niilen mantener una guarnición de mas de 20,000 hombres.

Los cuatro sitios mis memorables sostenidos por esta 
pl.za son ios de Í4b0, 1T07,1734 y 1806.

En 1450 fué atacada [lor Alfonso V, Rey de Aragón, 
que reclamaba la iiosesion de Ñapóles á lilulo de herencia. 
El Duque Milán sostenía á  Kené de Anjou. su competidor. 
Viendo la gnaroicioii que le fallariau víveres porque el 
enemigo se había apodera.lo del mar, espulsó de la plaza 4 
las mujeres, niños y ancianos. Estos desgraciados, recha­
zados de la ciudad y de los camiiamentos de lo.s sitiadores, 
iban á perecer de hambre, cuando Alfonso, Princii>e de 
buen corazón y humano. dio orden de recibirlos, declaran­
do que QO había ido á liaeer la guerra á seres sin defensa.

magnífica resistencia no ileja de .lar logar á reconvenciones, pero declaraba (|ue al segundo, por lo <|ue a e bacía, no lii.- 
El Gobernador no luvo cuidado de destruir lo que podía es- i biera dejado de comer y la espad.i habría perdido su lienii.. 
torbará los tiros de sus baterías; no fortificó ni trató de  ̂por completo. Iba aun mas lejos: bajo la amenaza de cua- 
defciider dos colinas, situadas a algunos centenares de me- ¡ quier peligro que pudiese imaginarse, con tal que luese un 
tros de la linea de tierra, lo que podía haber hecho proloii-  ̂poco prolongado, se sentía capaz de sostener con entera li­
gar por algunas -semanas la resistencia. No hizo salidas ni berlad de ánimo. la tesis mas ligera . ya que nc la mas ga- 
hastante fuertes ni frecuentes, y de su marina no sacó lodo ¡ lante. Eii apoyo de este aserto nos citaba verdaderos prodi-

•____ _ - _.!__ Aii aaetn híclnpia * ii4>ri4
el partido que podía esperarse.

Infiérese de todo lo ditlio que la siluacion y estado de 
Gaela es altamente oportuna para la defensa , con tal que la 
traición no ileguea corroer Jas principales bases en queaqoc-
lla se funda.

hPISODIÜ DE U  GUERRA DE BREÜÑA
«scrllu vn rranvás

l»UK MU. OCTAVE KEUll-EET.
THADi; CUtJN

U  ü. J. F. 1)K
X.

(dMlissaciss.)

Si el Marqués y su licrmaiia liabian logrado halagar sos 
recuerdos y engañar ]ior un momento sus pesares con aquel 
lujo propio de otros lieiiiiios mejor,:s, su triunfo se detenía 
cu el aparato esccuico material de la comida, pues los acto­
res no ayudaban a la ilusión. Entre ios convidados, mas de 
uuo vestía la tosca chaqueta del labriego; muchas manos 
eucallecidas con el manejo del arado empuñaban los blaso­
nados cubiertos de [dala. El Marqués aiiellidalKi héroes, y 
con razón, a aquellos huespedes lústicos á quienes pocos 
años antes no recoiiocia siquiera como hombres; pero bahía 
visto correr su spngre en diferentes ocasiones, y la babia 
cucunlrado igual a la suya propia.

De este modo, aquella revolución que el anciano caba­
llero combatía fuera con valor y desesireracion, se habia 
iiilfoducido eu su propio bogar; la recibía iioblemeale en 
su mesa de familia; hacia que reinase allí el mayor de sus 
beneficios, la única igualdad social que uo cs una quimera 
de iluminados ni nu sueño inuoble de la envidia, la que 
hace sentar al mismo banquete a lodo el que tiene virluJ, 
talento y valor. La cotia plebeya de Alix, la hija del guarda­
bosque , brillaba eu uno de los estremos Uc la mesa y aña­
día un pormenor mas gracioso y piuloresco, á lodos aque­
llos cüuliastes. Mr. de Kerganl, carácter generoso, cuando

gios que sentimos no |voder consignaren esta liisloria; pen. 
la bondad del antiguo partidario nos permite que al meno- 
demos 4 conocer ó nuestros lectores qué especie de conver- 
sacíou podían lener en los breves intermedios de un drama 
sangriento, el asunto que podría tratarse en una cenado 
chuaues, entre dos de esos combates en que no se daba 
cuartel, y á ocho jornadas de Quiveron.

—¡Aii! esto es verdaderaineule una cena de boda, mi que­
rido huésped, y de boda R e a l d e c í a  riendo un joven qu.̂  
ocui>al>a el puesto de preferencia al lado de Mlle. Kergaiii, 
y cuyas palabras mas insigaillcanles eran recibidas con ex- 
tpaorilinario respeto,—sospecho que lia concedido V. un 
refugio en su castillo á todos los cocineros ilustres que la 
revolución ha dejado desacomodados, y esta cena me pare­
ce que es el producto de la gi-aliiud combinada de esos se­
ñores. En lodo caso, una cena como esta vale por si sola 
taiilo como un poema largo, tal es mi modo de pensar, y 
lanío mas cuanto qoe, en materia de poemas, siempre me 
ha parecido que los mejores son ios mas cortos... ¡Ah! DiO' 
mió! Mllo. de Kerganl ha fruncido el entrecejo... lie tenido 
la desgracia de proferir alguna beregia.

—No ba hecho V. nada menos que chocar de frente con 
Mlle. Dellah, señor Duque,—dijo uii abate jóven de mirada 
vivaracha y modales linos, que estaba sentado juu lo á laCa- 
noiiesa.

—Mi bija, señor Duque,-aña'lió Mr. de Kergant,—tiene 
la manía de amar a la poesía cou delirio.

—Muy bien ..-repuso el joven á quien llamalian Sr. Du­
que,—pero yo lio be liablado mal de la poesía , he mencio­
nado solo los poemas.

—Pero, caballero,—preguntó Ucllah sonriendo,—¿quéen 
tiende V. por poema ?

-P o r  poema, señorita, entiendo... ¡pardiezl entiendo La 
Henriada, que nunca he leído, pero que es muy fastidiosa.

—Añadieudo 4 eso que su autor era un bribón .—dijo á 
manera de observación la fanonesa. Tampoco yo he leído 
en tiempo alguno su Herniada, pero dicen que en ella se 
trata indignamente 4 Juana de Arco.

—Solo lo sé en este momento, po«iue V. me lo dice, se­
ñora.—repaso el Duque,—y agrego ese nuevo motivo de 
queja i  los que ya tenia yo contra aquella epoi>oya. En 
cuanto á la poesía, tengo la dicha de participar de la apa­
sionada afición que inspira á illle. de Kergant, pero me ha-no se hallaba alterado por la isision, babia querido recom- j|o„¡,ui, unción que iu»iui« a jíu,.. ...-.o-....... ...... • —

[leusar con aquel favor la abnegación de que lauUs pruebas g,, honrar indiferenlemenle bajo ese lilulo á
. r-___A ...... rli. HinicraciOD. La nuisouí- I.... .1., ucr-riiiii-i lie lonoitud desisual. Eudiera la jóven 4 sus compañeras de emigración. La quisqui­

llosa Cauonesa no dejaba de comprender lo fatal que era /iiip nn hnhía fdo á liacef lA «uerra a seres am uejcu^. j • . . . .
. . .  .1 ..ziitAU*i ainul''uLn*i de IrdJes y de cosluiübres pata lúa lr«idí*Cerca de Gaela existe una casa que babia pertenecido. aquella amalo J a  , ,  , , ,carrea ue wa .  .....  <,.„ih. .rn e fundo de sU COraZOil eli iiiipas- sentía en el fundo de su corazoii elal "rail orador romano Cicerou, muerto en sus cercanías, cioues clasicas | , , ,

ai „raii ora . . .  ,rnini> une daba tal discordancia a sus lacavos de librea eu-Ediilian nrovcciiles á las baierias de pedreros y le |iropu- golpe que aaoa lai uisc .
r.iii,nuil pru.ee 1 • ' ,..,r.,a,la ñero se consolaba prestando un colorido religiososieron demoler esta casa. Alfonso rebuso, por respeto a la . caniaua,  pero se CV i . . .
Sierun ucmuicr . ' a omiella inorlilieaciou ; comuaralu sus reunioues belero-memoria de un hombre laii célebre. Gaela no f u e  tomada, a aquella inoriiuuic , e

bn 4707 atacada vigorosamente por los austríacos y no «éneas cou las comidas Ubres de los primeros cristianos.
menos enérdcamente defendida, sostuvo tres meses de si- Hace algunos años que la Casualidad nos proporciono la 
menos cner^i^u. ¡ couocer 4 uno de los escasos reslps de la gran

En í ^ ^ n  W c it o  frauco-español de 46.000 hombres cA«o»er/a: por afición de jóven, a nuestro entender, mas 
k. puso sitio Los defensores no eran mas que 4.500. tenien-, bien que por una gran convicción. fiab.a tomado una parte 
do solamente 140 cañones. Se defendió durante cinco meses activa unto en las guerras como en las mingas de la Ure-
yuo cedió siuo 4 consecuencia del desacuerdo que esUlló laña realista, y aun encentro tanto placer en ellas, que

' _ht,ii:.<o ,li«iiiie«li> a comenzar üe nuevo cuando
entre las tropas de la guarnición.

No hablaremos de 4799. en cuya época Gaela, tenien­
do 4,000 soldados en sus muros, 70 cañones, 22 morteros, 
gran cauiidad de pólvora, municiones y víveres lo menos 
para un año, se rindió vergonzosamente al General Rey, 4 
vanguardia de Championnel, quien con 400 hombres la iu- 
limó disparando á la plaza algunos obuses.

Siete anos mas larde, en 1806, la plaza de Gaela, tenien­
do por Gobernador ai Principe de Hesse Philipslad, mostró 
mas vigor. Desde el 43 de febrero hasta 48 de julio resistió 
todos los ataques del Ejército francés. Es cierto que la mar 
se hallaba en poder de los defensores, gracias 4 la marina 
inglesa, y podían recibir refuerzosenboiobres y en material

creemos se bailase dispuesto á comeuzar de uuevo cuando 
le sobrevino la muerte. Aquel buen anciano, que un otro 
tiempo liabia dado muerte a muclios hombres, nos sorpren­
día cou frecuencia refiriéndonos el apetito con que comía 
y la tranquilidad con que seguía la rutina de su vida eu 
medio de las angustias murtales é  incesantes Je la guerra 
civil. cCuaiido el peligro, decía, nos asedia desde la ma­
ñana basta la nuche y á todas horas, llega ó sucederle lo 
que á una querida lorjie, pierde su dominio sobre nos­
otros.»

Añadía que, en concepto suyo, Damocles debía ser un 
solemne cobarde [lor no haberse acostumbrado a una cosa 
tan sencilla como la de tener una esioda suspendida sobreinglesa, y pouiau reunir reiuerzüsen nuinures y en lua.ciiai -------------- ------ ------ —  --, .Sin q u elossiliad orcsp u d ieran oiM iu erse. S in e m h argo , e s la is u  cabeza. Comprendía que fuese molesto el primer di-a.

lodos los renglones de escritura de longitud desigual. Eu 
concepto mió, iio es uno poeta tan solo porque evite llamar 
á las cosas |ior su nombre y se midan silabas cou mas ó me­
nos habilidad, con arreglo 4 un ritmo convenido. La can­
didez , la naturalidad , la buena fe , que son los caracléres 
de la [HPcsía, tal como yo la entiendo, no pertenecen sino á 
los iiriinei os siglos de los pueblos, asi como 4 los primeros 
años del hombre.

La imaginación, los sentimientos, los sueños de un Diño 

son poesía; un jóven que ama es todavía un poeu; pero n 
no ser que se quiera incurrir en la afectación y en el, ri­
diculo, pasada ya la primera mitad de la vida es preciso re­
nunciar 4 formas de sensibilidad y de lenguaje que dejan de 
ser sinceras y tiernas. Tiene V ., señorita, tesoros de ver­
dadera poesía en las antiguas baladas bretonas... ¡Abim.-
llena de júbilo ver que el semblante de V. se lorua mas ri­
sueño... Es mi perdón, ;verdad? Pues bien, señores, quizas 
estaré ofendiendo en este momento 4 algún bardo descono­
cido, pero digo lo que siento: una civilización que comien­
za es poética, porque el niño llora, ríe y canta antes de ha­
blar.... Un pueblo de edad madura, y con mayor razón uu 
pueblo viejo, no es poeta sino por medio de artificio... l  ii 
arle poético en una nación significa que ba terminado b» 
era de la poesía... Por eso diré que desde Boileau, y aun 
incluiré gustoso á este, uo veo un solo poeta eu Francia, . 
¿Se sonríe V., caballerot

Mr. de Kerganl. que era á quien se dirigían esus i>ala- 
liras, se disponía á contestar, cuando de improviso vió que
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t'ESF.MBAROUE DE Ü S . MM. V  A A . EN EL PUERTO DE BARCELONA. 
'RtmUijo por nue;lr» rorrrsponsil D. R. C.J

su bija se ievaDlaba, j  iuego permanecia de pié derecho é inmOvil, coa tas mejillas pálidas y  la vista fija con una es- 
presioD de estupor ea el ángulo de la sala eo que se hallaba la puerta de entrada. La mitad de los convidados habían vuelto al mismo tiempo la cabeza en la propia dirección, con aspecto de estremada sorpresa j  aun de temor. Hr. de E e ^ n t  se  volvió precipitadamente 7 vió cerca de la pncrla al Comandante Hervé con uniforme republicano, sin espada 7 sin stunbrero, El Marqués se levantó. Andrea había lan­zado un grito.—Sr. Marqués,—dijo en seguida Pelven, cuya Ssonomia dulce 7  grávese hallaba algún tanto alterada por el cansan­cio 7  la emoción, vengo á pedir á V . hospitalidad. Por mo­tivos que os será fácil adivinar, 7300 bay segundad para mi en las Blas republicanas. Advertido á tiempo de la suer­te que me aguardaba, be creído que el no librarme de ella seria mas bien una locura que una prueba de valor. Puesto que S0 7  un proscrito, vengo á reunirme con los qne se ha­llan en igual caso que 70. Si he Gado en demasía en la anti­gua amistad de T ., caballero, me iré i  otra parte á arras­trar una vida desgraciada que 7a no quiere emplear esa cansa terrible por la que laníos sacrificios había 70 hecho.Todos los convidados escucharon con profundo silencio las palabras del joven Oficial; todas las miradas estaban fijas en el marqués, cnyas Acciones babian perdido su pasajera espresioQ de bondad 7 de alegría, para recobrar el carácter de noble severidad que les era babilnal.—Mr. de Pelveu...—dijo dando un paso bácia su inespe­rado huésped; pero en vez de proseguir la frase solemne qne aonnciaba aquel principio, de improviso cogió al joven de una mano, 7 atrayéndole bruscamente á su pecho, escla- mó con voz enternecida:—¡Hervé, hijo querido, sea V . bien' venido! IEsta acogida, que Hervé estaba muy lejos de esperar, le tnrbó hasta en lo mas profundo de sn corazón. A] recibir e1 cariñoso abrazo del anciano, sintió en todo su ser nn estre-' mecimieoto glacial. La idea del doble papel qne representa-' ba por primera vez en su vida, cruzó por sn mente como, un remordimiento, 7 mientras balhnceaba palabras de gra­titud 7 de cariño, un vivo rubor tiñó sus megiilas tostadas por el soldé los campos de batalla; pero habiéndose cruza­do casualmente su mirada con la del personaje qne Mlle. de

Kei^ant tenia á su derecha, recobró toda su energía 7 su resolncion.Sin embargo, el Marqués se había vuelto hácia sos con­vidados 7 les dijo:—Señores, hé aquf al hijo del Conde de Pelveu. Fué ar­rastrado á las ideas revolucionarias por el entusiasmo de la jnventud que estravíó á nuestros hombres mas ilustres en la engañosa aurora de aquellos dias de luto, b’o dudo qne habría reconocido 7 deplorado sus ilnsiones. Circunstancias qne ya conocéis acaban de romper las cadenas qne le forja­ra un pundonor exagerado. Os ruego qne le recibáis como á un hombre de corazón 7 como al bijo de mi cariño.Los convidados contestaron con una viva aclamación, acompañada del ruidoso choque de los vasos; solo uno, aquel qoe, no obstante sn estremada juveniud, parecía ser el pri­mero entre ellos, se contentó con inclinar la cabeza con ana gravedad cortés.Hervé, á invitación del Marqués,  se había colocado al lado de Andrea, quien festejaba su llegada con sus traspor­tes de júbilo en que se mezclaban la risa 7 el llanto. Mlle. de Ke^ant, mas reservada ó mas perspicaz, no habla concedi­do á su compañero de infancia mas testimonio de bienveni­da qne una sonrisa triste 7 Tria; las miradas qúe fijaba en él i  hurtadillas parecían bailarse impregnadas de nn senti­miento de duda 7 de inqnieCnd.L'd silencio embarazoso sucedía gradualmente al movi­miento tumultuoso que babia producido la llegada del re­publicano. Solo el e l^ n ie  vecino de Mlle. de Kergant ba­hía conservado su aspecto de distinguida soltura, con una solicitad llena de bnen gasto inienlaba reanimar la con­versación que la presencia de un uniforme aborrecido pa­recía haber helado en los labios de los circunstantes.El timbre de su voz, de un sonido melodioso 7 dulce­mente metálico, sorprendió á Hervé como un recuerdo. El Comandante no dudó que tenia delante de si á aquel Jefe misterioso, al enemigo 7 al rival á quien babia ido á bas­car, al héroe realista que en tan pocos dias babia sabido dar tan notable brillo á su nombre de guerra. Estndiábale con una enriosidad profunda 7 sombría. Era un hombre de escasa estatura, pero dotado de suma gracia 7 belleza va­ronil : tenía de veinticinco á treinta años, una cabellera ne­gra 7 lustrosa sombreaba su frente ancha 7 despejada; su

boca se bailaba dibujada con una delicadeza algo femenina, pero este atractivo, que apenas era digno de un hombre, se bailaba ampliamente compensado por la altivez de su fren­te, por las lineas atrevidas de una nariz aguileña, 7 sobre lodo por el resplandor casi Insostenible de su mirada.Pelveu creyó hallar en la fisonomía del desconocídu [al­gunos rasgos característicos de una familia ilustre; pero debía á su educación distinguida, datos harto exactos 7 mi- nuciusos acerca del personal de la casa de Boi hon para no conocer que ninguno de los nombres que airihula la opi­nión pública al Jefe que tenia ante su vista le pertenecía en realidad. Sin embargo, fuese quien quisiera, su actitud 7 sus modales eran soberanos: nadie parecia poner en duiln su derecho de obrar como un Príncipe, 7 hacia uso de él con un .aplomo templado por la Qnun mas esquisila. Su conversación circulaba cual una llama vivaracha por entre los convidados, sus palabras eran afables, rápidas persua­sivas, penetraban en las inteligencias mas rudas lo mismo que en las mas cultivadas, apropiando las chanzas ó los elogios al gusto 7 costumbres de cada uno con sorprenden­te flexibilidad de tono 7 de lenguaje. Parecia que todas las seducciones 7 todos los géneros de victoria estaban reser­vados para aquella naturaleza privilegiada, en la que se unía una especie de gracia voluptuosa con el atractivo im­ponente de la tuerza, 7 que hablaba con la misma elocnen- cia á tos soldados que á las mujeres. Sin embargo, aquel jóven , al parecer tan perfecto, no podía menos de tener al­gún defecto: i  un observador escrupuloso le babria choca­do ver el brillo de tantos recursos 7 cualidades notables malgastadas, por decirlo asi, sin reserva alguna, 7 le pu­dieran hacer sospechar que nada quedaba en el fondo. Pa - recia mas natural aceptar á aquel joven por dueño que tu­rnarle por amigo.Hervé no pudo menos de estremecerse cuando oyó que le nombraba la persona misma que era objeto de su ávida atención, 7 á quien designaremos en lo sucesivo con su so­brenombre de Flor de Lis.
(Se continuará.)
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